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H
aciendo una reflexión del concluido año político del Frente Amplio (FA), tras encabezar el gobierno de Gabriel 
Boric, de enfrentar la corrupción con el caso fundaciones, de continuar con una base electoral estable tras las 
municipales, este conglomerado se ha caracterizado por ser transgresor, arrogante e incompetente. 

Advertimos una particularidad, una parada física y psicológica, una especie de visión de superioridad 
en donde todos son parte de una élite que juguetean a ser de izquierda, sin serlo del todo. Viven hablando de la igualdad 
pese a no ser parte de los sectores que más igualdad requieren, ni de intervenir activamente en su desarrollo. Esta falta 
de interés nos demuestra fehacientemente esa arrogancia y desaire. 

Sobre todo, los vemos bordeando la mínima caballerosidad frente al resto, con una actitud despectiva que no exclu-
ye al Presidente. Actitud personificada en Giorgio Jackson, en muchos parlamentarios del FA, alcaldes, concejales, todos 
niños bien jugando a preocuparse por los más pobres. Eso sí, siempre guardando la distancia.

Desgraciadamente esta realidad es un secreto a voces que nadie quiere divulgar.  En el mundo de la política se cono-
ce, pero los partidos de centro, izquierda, inclusive de derecha no se atreven a mencionarlo por la manera de reaccionar 
de los mismos. Para quienes participamos del aparato partidario en las elecciones, fuimos testigos de su comportamien-
to en primera fila.

Dichos como “Aquí en política todos los chilenos construimos el país, nadie sobra”, se queda en los lindos discursos 
del presidente. El FA en su soberbia y apatía nos demuestran que ellos vienen a cambiar el mundo y son al parecer la úni-
ca fuerza creíble y hegemónica. Se arrogan que su posición política amenaza a las élites, a los privilegiados, porque están 

E
l 6 de enero, tal como cada año en estas 
fechas, cerca de un cuarto de millón de jó-
venes (y cada vez más un número mayor de 
adultos), esperaron con ansias que dieran 

las 08:00, para poder acceder al sitio web del Demre 
o del Mineduc y saber “cómo les fue en la PAES”.

Lo que pocos sabían, es que ese día miles de ta-
lentosos jóvenes de todo Chile también accedieron 
al mismo sitio para conocer su Puntaje Ponderado 
PACE (PPP), y saber si están entre los cerca de 12.000 
“habilitados PACE” que podrán acceder, sin requi-
sito mínimo de puntaje en la PAES, a una carrera 
en alguna de las 29 universidades de Chile, que 
participan del Programa de Acceso a la Educación 
Superior (PACE).

El PPP es un puntaje calculado en base en base 
al puntaje de Ranking de notas y al puntaje NEM, 
con una ponderación de 80% para el Ranking y 20% 
para el NEM. Además, existe una bonificación por 
territorio: 7% al postular a una carrera en la misma 
región de la universidad que los preparó en la ense-
ñanza media, de modo de mantener el vínculo con 
su entorno socioafectivo y cultural, en especial con-
siderando que el cupo PACE se puede concretar en 
cualquier universidad PACE a lo largo de Chile), y una 
bonificación por orden de preferencia (más puntos 
a más alta preferencia), para incentivar una postu-
lación realista.

Las postulaciones a un cupo PACE se realizan 
en forma centralizada, es decir, se hacen como par-
te del proceso regular de postulaciones. El estudiante 
realiza una única postulación y el sistema en forma 
automática determina la primera vía por la que que-
da admitido en una carrera, pudiendo ser unas de las 
cuatro vías que hoy operan en forma centralizada, 
es decir: Admisión Regular, Más Mujeres Científicas 
(que prioriza el ingreso de mujeres a carreras STEM), 
los cupos BEA, que son vacantes adicionales para 
estudiantes seleccionados para recibir la Beca de 
Excelencia Académica (vía por la cual quedan el ini-
cio de su lista de espera), y el PACE.

Curiosamente pocos saben “qué pasa con el 
PACE”, a pesar de ser un exitoso programa de ac-
ceso en un marco de equidad, que lleva más de 10 
años funcionando, y ya ha beneficiado a decenas de 
miles de jóvenes en todo Chile. Es una política pú-
blica cuyo origen se enmarca en diversas y exitosas 
iniciativas desarrolladas para promover el acceso in-
clusivo de estudiantes, académicamente destacados, 

provenientes de establecimientos educacionales con 
altos índices de vulnerabilidad escolar.

Los objetivos del PACE están plasmados en la 
Resolución Exenta N°680 del Mineduc que lo forma-
lizó el 29 de enero de 2015: “i) reducir la segregación, 
ii) aumentar la equidad e inclusión, y iii) promover 
la integración social y cultural en el país”. La misma 
Resolución señala que “el Programa PACE concibe a la 
educación como un derecho social, un agente movili-
zador y una vía para una convivencia más democrática 
y tiene como principio inspirador que, todos los ta-
lentos (académicos, técnicos, pedagógicos, artísticos, 
científicos, etc.) estén democráticamente distribuidos 
en toda la población, en todas las etnias y en todas 
las culturas”, haciendo clara referencia a las palabras 
del Dr. Francisco Javier Gil Llambías, quien puede, en 
gran medida, ser considerado el padre del PACE, sien-
do este uno de sus más importantes legados.

En cuanto los requisitos para que un estudian-
te de un establecimiento participante del programa 
obtenga el cupo garantizado PACE, desde el inicio se 
definió como el principal el haber egresado dentro 
de un determinado percentil del ranking de notas su 
establecimiento (rendimiento en contexto). Cifra que 
comenzó en un 15% en la admisión 2016 y para la ad-
misión 2025 se encuentra en un 25%, dada la positiva 
experiencia de utilizar esta variable como predicto-
ra de desempeño académico a nivel universitario, y 
la necesidad de seguir ampliando los esfuerzos de 
equidad e inclusión en educación superior.

En cuanto a las vacantes que deben ofrecer las 
universidades para ser utilizadas por estudiantes 
con cupo garantizado PACE, estas quedan definidas 
en los convenios que anualmente cada una de las 
29 universidades participantes debe firmar con el 
Ministerio de Educación. Actualmente, como requi-
sito estas vacantes deben considerar al menos un 
cupo por cada carrera ofertada por la universidad, 
siendo el total de vacantes igual o superior al 20% 
de la matrícula de 4° medio del conjunto de estable-
cimientos que la universidad acompaña, y el 40% de 
los cupos PACE se debe ofrecer en el 40% de las ca-
rreras más demandadas.

Cuando en estos días nos bombardeen las noti-
cias sobre los “puntajes PAES”, recordemos que hay 
también miles de jóvenes de 638 establecimientos 
PACE de 321 comunas a lo largo y ancho de las 16 
regiones de Chile, que con esperanza estaban revi-
sando su “puntaje PACE”.

U
na sociedad comienza a ser frívola cuando no asu-
me los problemas de fondo que la aqueja. Lo hace, 
muchas veces, distrayendo la atención sobre asun-
tos menos importantes pero que suscitan interés 

público. La frivolidad consiste en, exprofeso, no querer ver las co-
sas como son, pero dar la impresión de que sí.

Por ejemplo, junto con los festejos de año nuevo y todo lo 
que ello significa, un tema que adquiere especial relevancia es 
cuántos fines de semanas largos habrá este año. Esta banalidad 
se da en medio de cientos de personas que han muerto balea-
das en las calles, miles de personas sumidas en la pobreza y 
una sensación de indefensión generalizada que tiene a la socie-
dad entera en ascuas.

El gran tema en Chile no son ni los próximos fines de se-
mana largos ni cuándo comienzan las nuevas ofertas, ni los días 
de…., las que, con sofisticadas técnicas de marketing inducen 
a comprar lo que no se necesita, pero que ayuda a experimen-
tar por breves instantes el placer que genera alguna novedad en 
nuestras vidas.

El gran tema en Chile es el crimen organizado que hace de 
las suyas en vastos sectores de la población bajo la forma de ex-
torsión, usura, tráfico de drogas y de personas y de tantos males 
que dañan a muchas personas inocentes y el tejido social. 

El segundo drama es que el Estado no ha sido capaz de ver 
con claridad esta situación que, según los datos que están a la vis-
ta, va de mal en peor, y, pareciera ser, sólo se conforman con uno 
que otro logro policial que suele aparecer con gran aparataje pu-
blicitario en los noticiarios.

El tema de fondo es que estamos frente a una emergencia 
nacional que requiere de otros métodos para abordarlos. A la 
luz de la realidad que nos aqueja, las actuales políticas públicas 
para enfrentar el crimen organizado, y todo lo que ello implica, 
son insuficientes.  Ello genera en la población una sensación de 
indefensión que paraliza la vida de los chilenos y los cientos de 
miles de migrantes honestos y trabajadores. 

Esta situación requiere métodos de diagnósticos más efi-
caces y métodos de acción a la altura del enemigo que se está 
enfrentando. Y ello debe ser ahora, porque esta es una batalla 
que el país está perdiendo. De hecho, los crímenes alevosos que 
vemos día a día, a estas alturas pareciera ser que son una noti-
cia más. La inmensa mayoría de los chilenos y migrantes no se 
acostumbran a este nivel de violencia y de alevosía de los críme-
nes que vemos a diario.

Este hecho, además de provocar muertes, dolor, sufrimien-
to, trae de la mano varios problemas. El primero es que en la 
población comienza a darse una sensación de orfandad muy 
grande, dado que quienes tienen el deber de cuidarlos no lo ha-
cen. Quienes poseen recursos económicos buscarán medios para 

protegerse, pero los más pobres serán los más perjudicados por-
que no cuentan con dichos recursos. Lo que es peor, comenzarán 
las personas y las comunidades a defenderse y a hacer justicia 
por ellos mismos: estamos viendo ya la autotutela y las conse-
cuencias serán desastrosas.

Además, la democracia se comienza a debilitar porque como 
se ha visto en otros países, la corrupción comienza a entrar en la 
sociedad y a carcomer todas las instancias que tienen por tarea 
atacarlas. Eso sería muy lamentable porque allí, sí, el futuro se ve 
sombrío. Desconfiar de las instituciones que tienen por mandato 
constitucional defendernos, sería un gran menoscabo al Estado 
de Derecho que nos rige y que nos permite cumplir con nuestros 
deberes, pero también hace valer nuestros derechos.

El tema del crimen organizado, de la violencia sin lími-
te, debe ser tomado con la máxima seriedad y con premura y 
la responsabilidad cae en el Estado y en quien lo administra. 
Por eso, dejemos de lado las frivolidades que entretienen (fines 
de semanas largos, el día de esto y de lo otro) y aboquémonos 
a terminar con este cáncer que corroe a la sociedad y que crece 
a pasos agigantados. Es cosa de ver cuántos muertos ha habido 
en estos últimos años.

Alguien se preguntará por qué en mi calidad de arzobis-
po hablo de estas cosas cuando en Chile existe separación de 
la Iglesia y el Estado. Las razones son varias. La primera, porque 
como ciudadano me preocupa el curso de la historia de mi país, 
que amo entrañablemente. La segunda, porque en las parroquias 
y comunidades que suelo visitar, este es el tema principal de con-
versación -los trabajadores tienen miedo de salir temprano de sus 
casas y de llegar tarde, de ir a reuniones en la noche, etc., etc.- La 
tercera, porque a la Iglesia le interesa y le importa todo lo que le 
acontezca al hombre y a la mujer y que ofusque su dignidad. Con 
el crimen organizado, la dignidad se ve ofuscada porque peligra 
la vida, la posibilidad de desarrollarse como persona y un sano 
tejido social. Lo cuarto, porque muchas personas, creyentes y 
no creyentes me han pedido que alce la voz, puesto que confían 
en que puedo ser escuchado. Lo quinto, porque la defensa de los 
derechos humanos es la consecuencia lógica de querer vivir el 
Evangelio, y con el crimen organizado, se ve conculcado el dere-
cho a que se respete la vida, condición fundamental para ejercer 
todos los demás derechos. 

El Papa nos pidió a los nuevos cardenales que anduviésemos 
descalzos para sentir en primera persona el dolor de la gente. Dicho 
de otra manera, no hay nada más espiritual que sentir y vivir en 
carne propia lo que otros padecen y, junto con rezar, acompañar 
y aliviar el dolor en lo posible, alzar la voz y, si es posible generar 
las instancias que permita un diálogo sereno pero eficaz de to-
dos los actores sociales. Y cuán lejos estamos de aquello con tanta 
fragmentación, odiosidad y recriminaciones mutuas.

¿Qué pasa con el PACE?

La autosuficiencia y arrogancia del Frente Amplio
más conectados con las necesidades de ciudadanía, que por ellos se avanzará hacia grandes cambios y que en el camino 
no cambiarían estando en el poder. A esta altura se reconoce que es un mero discurso.

Es necesario aclarar que todos los partidos políticos, en su ideología, deben creer que su doctrina es la única que tiene 
las respuestas para todo, ofreciéndote a cambio un conjunto de principios éticos, ideales sociales, apologías o emblemas, 
de un movimiento social. Sin embargo, en la lógica de sistemas multipartidistas actuando, el sentido común indica que 
se debe convivir con todas las demás ideologías. Por eso se habla de un sistema de partidos, donde habita un espíritu de 
diálogo entre ellos, donde existe un feedback y el feedforward entre los distintos partidos y los distintos otros integran-
tes del sistema, la sociedad, la cultura, los movimientos sociales. 

En tal caso, cuando existe una arrogancia de por medio, los demás partidos te comienzan aislar, a continuación, 
se vislumbra cierto menosprecio a tu gobierno, el que supuestamente estás dirigiendo. Comienzas a perder esa supe-
rioridad moral lo que te lleva a interactuar de una manera inadecuada, con más soberbia o lisa y llana mente con una 
arrogancia absoluta, no coincidiendo con los mecanismos de los acuerdos democráticos existentes, endosando una ima-
gen absolutamente negativa al resto de la fuerzas y partidos políticos en los cuales tienen que convivir. Esa es la imagen 
que tiene el Frente Amplio. 

Análogamente, es difícil ser gobierno para los demás partidos de la coalición junto a este grupo, porque estos úl-
timos claramente no los ven como colaboradores, mantienen esa superioridad moral y critican a destajo sus gobiernos 
pasados acusándolos de hacer reformas cosméticas, de no aceptar reformas profundas y de conformarse por la vía en la 
medida de lo posible. Por su lado, estos partidos con tradición, no pueden ver sino con desconfianza a este grupo de jó-
venes que pisotean a partidos de más de 80 años de historia, de tradiciones y culturas políticas.

Evidentemente aquí el Frente Amplio tiene un problema social y político que resolver, deben entender que son parte 
de un sistema que encabeza la dirección, ahora les toca gobernar, aunque deben seguir interactuando con el resto de los 
partidos políticos y el sistema político mismo. Ya llegará el momento que dejarán de gobernar, y la arrogancia y suficien-
cia no es el mecanismo más claro y preciso para tener una buena convivencia política. Si el Frente Amplio sigue con este 
ánimo, se va a venir una convivencia política muy dura, muy compleja y que no resultará positiva para la sociedad.
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